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El libro del historiador César Augusto Ayala Diago Exclusión, 
discriminación y abuso de poder en EL TIEMPO del Frente Nacional 
cobra inusitada actualidad por los recientes acontecimientos me-
diáticos en la vida política nacional. Se evidencia hoy como ayer la 
capacidad inmensa que tienen los medios de comunicación para 
constituir y fabricar ciertos hechos como realidades evidentes. El li-
bro devela las estrategias discursivas que utilizó el diario El Tiempo, 
para beneficiar los intereses del Frente Nacional en detrimento de 
la oposición, principalmente, la Alianza Nacional Popular (Anapo) 
y el Movimiento Revolucionario Liberal (mrl), evidenciando así 
el uso del poder por parte de este emporio de las comunicaciones 
para influir y condicionar las elecciones legislativas y presidenciales 
del año 1962.

La obra de Ayala Diago muestra de manera detallada las estra-
tegias discursivas de los editorialistas de El Tiempo para representar 
a la oposición como una amenaza inminente a la democracia y al es-
tado ideal de cosas alcanzado por el Frente Nacional. El análisis pre-
senta el trabajo lingüístico, retórico y semiótico del periódico en su 
propósito de configurar las maneras de pensar y actuar de la opinión 
pública en contra de la oposición. El conocimiento histórico de los 
acontecimientos y sus protagonistas le permite al autor trascender el 
corpus y profundizar en el análisis de la problemática política y social  

Prólogo
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que se vivía a principios de la década de los sesenta en Colombia.  
Así, Ayala Diago examina las coyunturas políticas, las alianzas, 
las traiciones y las historias de vida de los personajes centrales del 
acontecer político, para demostrar que la estrategia del periódico 
fue crear un imaginario donde el bien supremo y los ideales nobles 
estaban del lado de los políticos del Frente Nacional como Carlos 
Lleras Restrepo, mientras que el mal y la anarquía estaban del lado 
de los políticos de la oposición como Gustavo Rojas Pinilla y Alfon-
so López Michelsen.

Desde lo metodológico, Ayala Diago logra lo que constituye 
un imperativo importante para los analistas críticos del discurso: la 
búsqueda de perspectivas interdisciplinarias que permitan explicar 
las relaciones complejas y polifacéticas que caracterizan la relación 
entre lenguaje y sociedad. Esta metodología, que en el libro oscila 
entre el análisis crítico del discurso y la historia, permite apreciar 
los complejos entramados que relacionan el acontecer histórico, la 
ideología, el poder y el uso del discurso.

Como analista crítico del discurso, el autor se identifica con las 
propuestas de Teun van Dijk, pues valora conceptos como cogni-
ción social, memoria, emociones, procesos mentales y representa-
ciones sociales. Sin embargo, el libro deja ver además un interés por 
vincular otras perspectivas afines con el análisis crítico del discur-
so: semiótica, retórica, teoría crítica y filosofía del lenguaje. Aunque 
no se trata de una obra centrada en alguna de estas perspectivas, es 
evidente que todas ellas hacen posible una manera particular de in-
terpretar discursos que podría llamarse «historicista», dado el inte-
rés particular por los acontecimientos que posibilitan los discursos 
que son objeto de la investigación. 

Es importante destacar que el concepto de autor, en esta obra, 
implica también, como lo da a entender Ayala Diago, una comuni-
dad epistémica (o comunidad discursiva), es decir, la confluencia 
real o simbólica de un número de investigadores de la sociedad, 
teóricos del discurso y estudiosos del lenguaje que tienen intere-
ses y maneras de investigar similares. Esta manera de posicionar al 
autor como construcción social tiene, desde luego, una perspectiva 
interdisciplinaria propia del trabajo de los analistas críticos.
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Finalmente, la obra de César Augusto Ayala Diago puede ser 
del mayor interés para estudiosos de distintas disciplinas: lingüis-
tas, historiadores, politólogos y sociólogos. Quienquiera de ellos 
que se interese por los fenómenos políticos desde una perspectiva 
discursiva encontrará en este libro un análisis informado, exhaus-
tivo y bien documentado. Así mismo, encontrará al investigador 
comprometido con unos principios éticos de justicia y de verdad, 
que para el caso de esta obra, le permitieron reivindicar a quienes 
fueron excluidos y marginados por los abusos del poder y el trabajo 
ideológico del principal medio de comunicación de la época. 

alberto abouchaar
Departamento de Lingüística
Universidad Nacional de Colombia
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[...] las cuestiones lingüísticas interesan a todos cuantos 
—historiadores, filólogos, etc.— tienen que manejar textos. 

Más evidente todavía es su importancia para la cultura 
general: en la vida de los individuos y la de las sociedades 

no hay factor tan importante como el lenguaje. 
ferdinand de saussure, Curso de lingüística general

 
TRATAMOS EN ESTE LIBRO de develar la naturaleza excluyente, 
discriminatoria y de abuso de poder que caracterizó en Colombia 
al denominado Frente Nacional (1958-1974) —en adelante, FN—, a 
partir del estudio de dos de las doce elecciones que se celebraron 
durante el afamado pacto: las legislativas de marzo de 1962 y las 
presidenciales de mayo del mismo año, tal como fueron percibidas 
por la opinión pública a través del órgano de expresión más impor-
tante del nuevo establecimiento, el diario El Tiempo. Estudiamos la 
información que produjo el periódico sobre las dos agrupaciones 
de oposición preeminentes del momento, el Movimiento Revolu-
cionario Liberal (mrl) y la Alianza Nacional Popular (Anapo), en 
el lapso de cinco meses, de enero a mayo.

Ambos movimientos constituían el mayor peligro para la con-
tinuidad del sistema paritario, pero no eran los únicos grupos de 
resistencia al interior de los partidos. El laureanismo, que ya no ha-
cía parte de la gran coalición, en la medida que representaba una 
amenaza para la marcha del FN, también fue excluido. Lo mismo 
ocurrió con los seguidores de Jorge Leyva, dirigente que presentaba 
su nombre por segunda vez para la presidencia y que recogía el es-
píritu del movimiento de la Reconquista Conservadora. 
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Perspectivas teóricas

Nos propusimos seguir la metodología del análisis crítico del 
discurso —en adelante, ACD—, expuesta y aplicada por algunos de 
sus inspiradores e impulsores principales1. Sin hacer de la preemi-
nencia del lenguaje un absoluto, estamos al tanto de su relevancia 
en la constitución, representación e interpretación de los hechos 
históricos del mundo contemporáneo. Por supuesto, los procesos 
sociales condicionan el lenguaje, pero de todas maneras este es im-
prescindible como práctica política. Nos interesó la decodificación 
de la cadena de textos propuestos en la coyuntura electoral de 1962, 
y, para ello, estudiamos algunas estrategias lingüísticas. Se trató de 
comprender y hacer comprender el fenómeno histórico de las elec-
ciones, a partir de la perspectiva del ACD2. 

Acudimos, en particular, a la lingüística cognitiva, ya que esta 
nos ofreció posibilidades metodológicas. Nos permitió descubrir, 
por ejemplo, que las actitudes o reacciones generadas por la recep-
ción de un mensaje impreso no tienen su origen en el documento 
(texto o caricatura), sino en el nivel cultural de quien lo decodifica. 
En la producción de un determinado texto (un editorial, una ca-
ricatura o una noticia), lo mismo que en el procesamiento que de 
él hace el lector, existen implicaciones (suposiciones, presuposicio-
nes, sugestiones y asociaciones) que se activan de inmediato, y son 
estas las que permiten la comprensión de lo que se dice. Cuando 
interpretamos un texto, o una serie de ellos, sobre algún objeto de 
nuestro interés investigativo, debemos realizar un análisis de lo no 
dicho. El uso de determinadas palabras, y no de otras, —en textos 
imparcialmente escritos— lleva a asociaciones que van en desmedro 
de una minoría o de un paciente3 cualquiera. Por ejemplo, cuando 

1 Además de las principales obras de Teun van Dijk, nos apoyamos en el trabajo 
de María Laura Pardo, Derecho y lingüística. Cómo se juzga con palabras. Buenos 
Aires: Ediciones Nueva Visión, 1996.

2 En César Augusto Ayala Diago, El populismo atrapado, la memoria y el miedo, 
Medellín: La Carreta Editores, 2006, intentamos proponer una metodología para el 
estudio de las campañas electorales con ingredientes lingüísticos. 

3 Hablamos de dos tipos de sujetos: agente y paciente. El primero realiza la acción, 
el segundo la padece. Agente y paciente ocupan en la estrategia discursiva un lugar 
destacado. En nuestro estudio, los movimientos de oposición al FN no son sujetos 
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leemos la palabra ‘bandidos’ en la prensa colombiana de los años 
sesenta, se trata de una asociación con ‘bandoleros’; esta palabra es-
taba asociada a su vez con ‘guerrilleros’; esta, con ‘comunista’ y esta, 
con ‘quintacolumnista’, y así sucesivamente hasta producir el efecto 
esperado: los comunistas son apátridas. Parafraseando el libro de 
John Austin4: con las palabras se hacen cosas.

Es sugestiva la trayectoria académica del lingüista holandés 
Teun van Dijk. Se trata de un autor positivamente abierto, no sólo 
hacia las disci pli nas estricta mente sociales, sino también hacia 
universos como el de la psicología cognitiva. Su encuentro con el 
psicólogo Walter Kintsch y sus colaboraciones mutuas fueron defi-
nitivas en la constitución de su propuesta analítica. El autor se había 
encontra do con la siguiente afirma ción de Kintsch: «[...] el objeto 
de estudio de una psicología cognitiva del entendi miento no debe-
ría ser las oraciones aisladas, sino los textos completos»5. Esta cita, 
extraída de un libro de 1974, recogía a su vez ideas planteadas por 
Van Dijk en sus escritos sobre la pragmática del texto. La relación 
estrecha entre ambos estudiosos se reflejó en el proceso de investi-
gación que envolvió a Van Dijk entre su tesis de doctorado de 1972 
y la escritura de su libro sobre pragmática del discurso Texto y con-
texto, hasta produ cir, en 1983, una obra conjunta6. 

El método cognitivo de Van Dijk es propicio para estudiar 
la producción y comprensión de información de prensa. Se parte 
del principio de que todo discurso (oral o escrito) es incompleto 
sin la intervención de su receptor (oyente o lector): «[...] cuando 
la gente lee el periódico está haciendo interpretaciones, adquiere 
y moviliza conocimientos, hace presuposiciones, hace igualmente 
lecturas implícitas; y todos estos aspectos son cognitivos, funcio-

agentes sino pacientes. Solo son agentes cuando sirven al emisor para presentarlos 
ante la opinión pública negativamente. 

4 John L. Austin, Cómo hacer cosas con palabras. Palabras y acciones. Barcelona: 
Paidós, 1971 [1962].

5 Citado en Manuel de Vega y Fernando Cuetos, Psicología del español. Madrid: 
Trotta, 1999, 276.

6 Teun van Dijk y Walter Kintsch, Strategies of Discourse Comprehen sion. Nueva 
York: Academic Press, 1983.
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nan internamente»7. La gente entiende un discurso en la medida 
en que lo completa, y consigue esto porque el receptor está iden-
tificado con el emisor por pertene cer a lo que Van Dijk denomina 
comunidad epistémica8. El texto resultante de una intervención del 
Presidente de la República, por ejemplo, es la suma de lo que él dice 
más lo que el oyente aporta. Ahora, si se trata de un discurso del 
pasado, el receptor, en este caso, el investigador, tendrá necesidad 
de hacerse al contexto de esa época. 

Van Dijk recomienda efectuar un análisis del contexto cogni-
tivo, social, político y cultural del objeto de análisis, ya que, según 
señala, «la aproximación cognitiva se basa en el hecho de que los 
textos no tienen significado, sino que son los usuarios del lengua-
je quienes se lo atribuyen o, para ser precisos, son los procesos 
mentales de los usuarios del lenguaje quienes lo hacen»9. Quienes 
emprendan el estudio de noticias o de editoriales —como noso-
tros— necesitarán «clarificar las representaciones cognitivas y las 

7 Van Dijk y Kintsch, 59.
8 El concepto de comunidad epistémica se refiere a un grupo de personas 

(un partido político, una nación, una etnia, etc.) que comparte un sistema 
conocimientos, experiencias y referentes, lo que hace que sus suposiciones y 
maneras de ver el mundo sean similares. Puede decirse que esta comunidad 
mantiene los mismos supuestos básicos para interpretar la realidad. Este 
conocimiento compartido (datos contextuales, creencias, etc.) permite que gran 
parte de la información necesaria para comprender un texto o discurso no sea 
proporcionada por el emisor, dado que se dirige a una comunidad epistémica que 
ya la posee.

9 Teun Van Dijk, Racismo y análisis crítico de los medios. Barcelona: Paidós, 1997. 
Al mismo tiempo seguimos a este autor en varias de sus obras e intervenciones 
públicas, entre ellas Estructuras y funciones del discurso. México: Siglo XXI, 
1980. En ocasiones apelamos a Austin y Searle, iniciador y complementador, 
respectivamente, de la teoría de los actos de habla. Véase John R.Searle, Actos  
de habla. Ensayo de filosofía del lenguaje. Madrid: Ediciones Cátedra, 1990 [1974]. 
Asimismo fue de gran provecho en la investigación la metodología propuesta 
por Eliseo Verón para abordar el discurso político, especialmente su teoría de los 
destinatarios. Al respecto, tomamos en cuenta los siguientes textos de este autor: 
«La palabra adversativa. Observaciones sobre la enunciación política»,  
El discurso político. Lenguajes y acontecimientos. Buenos Aires: Hachette, 1987,  
12-52; El proceso ideológico. Buenos Aires: Editorial Tiempo Contemporáneo, 1971; 
y La semiosis social. Fragmentos de una teoría de la discursividad. Buenos Aires: 
Gedisa, 1987.
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estrategias de los periodistas en su producción de noticias, así como 
las del lector que las comprende y las memoriza»10.

Cognición y memoria semántica o social

Además de ser incompletos, los discursos son sociales y cultu-
rales. El concepto de cognición social es central para su examen. Se 
trata de una interfase entre la estructura social y la estructura dis-
cursiva11. No por hacer parte de la mente, por estar acumulada allí, 
la cognición social es irreal. Todo lo contrario, es un conocimiento 
común, bajo cuya perspectiva lo individual es de menor alcance. 

Lo nuevo en la propuesta del autor holandés radica en que los 
problemas sociales relacionados con la dominación no solo son 
susceptibles de ser analizados desde las fuentes que se utilizan nor-
malmente, sino que muchos de sus aspectos «están en la cabeza» de 
las personas, se han construido desde tiempo atrás, como este autor 
lo demuestra en sus investigaciones sobre el racismo12. Problemas 
trascendentales de la humanidad, como la desigualdad, se originan 
en los conocimientos que, acumulados en la mente de las personas, 
permiten tanto su comprensión como su aceptación.

Van Dijk trae de la psicología los conceptos de memoria de corto 
plazo (MCP) y memoria de largo plazo (MLP)13. Ambas son importan-
tes, ninguna es superior. Para él se trata de un sistema de cognición 
a través del cual las personas acumulan representaciones semánticas 
que se activan mediante motivaciones y estímulos. En la MCP se pro-
cesa la información obtenida en la primera lectura de un texto. Su 
papel es crucial para conservar el sentido de lo que una persona lee 
o escucha, es decir, para conservar la estructura semántica. Este pro-
ceso de comprensión se presenta en un nivel microestructural que 
activa una estructura mayor, más sedimentada, la MLP. 

La dinámica de ambas memorias es explicada in extenso por 
Van Dijk en La ciencia del texto, pero sobre ellas vuelve una y otra 

10 Van Dijk, Racismo y análisis crítico…, 37.
11 Van Dijk, Racismo y análisis crítico…, 57.
12 Van Dijk, Racismo y análisis crítico…, 57.
13 Teun van Dijk, La ciencia del texto. Un enfoque interdisciplinario. Barcelona: Paidós, 

1983, 182.
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vez en toda su producción14. Es importante destacar que la MCP or-
ganiza la información. La coherencia, según leemos en el texto que 
acabamos de citar, es una característica que, generalmente, se le ha 
atribuido al discurso. Sin embargo, los psicolingüistas conside ran 
que esta, más bien, es una función cognitiva que se encuentra en la 
mente, y se basa en conocimientos pragmáticos del hablante y del 
oyente.

Para el propósito de este libro, tuvimos en cuenta el problema 
de la memoria social en tanto hecho construido discursivamente y 
cambiante en el tiempo15. La memoria de los grupos humanos está en 
cierto grado subordinada a procesos e intereses políticos, económi-
cos e ideológicos, de tal forma que no se puede decir que se transmi-
te «naturalmente» de una generación a la siguiente. Esto cobra más 
relevancia en la sociedad de masas moderna, en donde la visión que 
las personas se forman de los hechos pasados se encuentra atravesa-
da por la información que brindan los medios de comunicación. En 
ciertos casos, incluso, la perspectiva que los medios transmiten es la 
única de que dispone la gente, por ejemplo, cuando se trata de pro-
cesos en los que esta última no ha participado directamente, como 
es el caso del peronismo argentino o la Revolución Cubana, para los 
colombianos de los años sesenta. Aunque los lectores de prensa de 
esa década habían vivido la dictadura de Rojas Pinilla (1953-1957), 
la percepción que de ella se formaron no fue ajena —y lo sería cada 
vez menos— al enfoque brindado por los rotativos nacionales o re-
gionales y por la radio. En efecto, demostramos que el topos16 de 

14 Van Dijk, La ciencia del texto...
15 Aunque no los citemos en el curso de la narración, diversos autores han inspirado 

el tratamiento que damos a la memoria social, entre ellos el ya clásico estudio de 
Maurice Halbwachs, Les cadres sociaux de la mémoire, 1925, traducido al castellano 
como Los marcos sociales de la memoria. Barcelona: Anthropos, 2004. 

16 Topos (en plural topoi) es usado en nuestro análisis para referirnos a los temas 
y contenidos argumentativos que los medios de comunicación reiteran con la 
intención de influir en la población y hacer que esta concuerde con los puntos de 
vista de los editores, que por lo regular son los mismos del poder dominante. Ruth 
Wodak escribe al respecto: «[…] son justificaciones relacionadas con el contenido, 
también conocidas como reglas de conclusión, que vinculan el argumento o los 
argumentos con la conclusión, esto es, con lo que se pretende afirmar. Los topoi 
justifican la transición del argumento o argumentos a la conclusión». Véase «El 
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la dictadura fue uno de los más recurrentes en las páginas de El 
Tiempo, rotativo que fue clausurado de 1955 a 1957, precisamente 
por el odiado general. Del régimen militar se resaltaron únicamente 
sus aspectos negativos, como la restricción a la libertad de prensa y 
la represión. Toda una tradición civilista del país —históricamente 
constituida por los dos partidos tradicionales desde el siglo XIX—, 
que considera a Colombia un país esencialmente democrático, fue 
puesta en escena para contrarrestar la supuesta era de autoritaris-
mo que supuso la dictadura. Las luces del FN fueron contrapuestas 
a las tinieblas que les precedieron, la República fue enfrentada a la 
Tiranía. Desde luego, este enfoque hizo mella, a largo plazo, en la 
memoria colectiva de los colombianos (MLP).

Aunque una buena parte de la población se adhirió a esta vi-
sión, principalmente las clases media y alta, para otra parte quizá 
más numerosa —la clase baja y media baja— siguieron primando 
los aspectos positivos: reducción del índice de pobreza, construc-
ción de obras públicas, gobierno fuerte, etc. Esta memoria positiva 
sobre la administración de Rojas también contó con sus promotores 
y sus medios de comunicación liderados por el naciente anapismo, 
pero estos últimos estaban en franca desventaja frente a la maqui-
naria oficial. Cabe anotar que el problema de las dos memorias so-
bre la dictadura constituye un amplio tema de investigación al que 
nos hemos aproximado en otros trabajos, en los cuales estudiamos 
cómo la Anapo explotó y fabricó el mito de una dictadura convertida 
en «edad de oro», y cómo el FN arremetió a través de antipropagan-
da masiva. Es deseable que se emprendan investigaciones sobre la 
transmisión de la memoria acerca del gobierno de Rojas en distintos 
sectores sociales, ciudades y regiones. Estas investigaciones podrían 
partir de un cuestionario en torno a qué aspectos del gobierno de 
Rojas se han conservado más en el recuerdo popular (la Secretaría 
Nacional de Asistencia Social —Sendas—, la propaganda oficial, las 
obras públicas, etc.), cuáles se valoran de manera más positiva y 
cuáles de manera más negativa. Algunas fuentes informativas que 

enfoque histórico del discurso», Métodos de análisis crítico del discurso. Ruth 
Wodak y Michael Meyer (comps.). Madrid: Gedisa, 2003, 115.
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deberían ser consideradas son: 1) la representación de la dictadura 
en la literatura política, 2) la representación de la dictadura en las 
artes y 3) la representación de la dictadura en revistas y periódicos 
nacionales y extranjeros. Por otra parte, vale señalar que, a pesar de 
su trascendencia, aún no existen trabajos amplios acerca del gobier-
no de la Fuerzas Armadas en Colombia. Respecto a este periodo, en 
gran parte, nos movemos en la especulación y los lugares comunes 
de la historiografía vigente. 

Los modelos

Para hablar de MLP y lo que ella contiene es necesario introdu-
cir un nuevo concepto, el de modelo: «una representación mental en 
la memoria, […] la cognición de un evento, de una situación»17. Se 
trata de todos los conocimientos que se activan para comprender, 
por ejemplo, una noticia, un editorial o una caricatura. Todo lo que 
necesitamos para interpretar aquello que leemos o escuchamos hace 
parte de nuestro modelo, que hemos construido paso a paso con la 
conjugación de la MCP y la MLP. Como productor de información, 
el periódico también crea esquemas que condicionan la lectura de 
los hechos. En ese sentido, hablaremos del modelo fabricado por El 
Tiempo.

Según Van Dijk, los modelos tienen un carácter personal, dado 
que dependen de la historia cultural e intelectual del lector: para su 
conformación concurre un sinnúmero de información de orden es-
trictamente personal. Por otra parte, los modelos son contextuales. 
Si se vuelve sobre un hecho en un momento y lugar diferente, se 
modificará la comprensión de este. Podemos afirmar, entonces, que 
los modelos son personales, sociales, culturales y profundamente 
históricos.

Una parte de los modelos está constituida por las opiniones que 
emitimos cuando procesamos un evento18. En una comunidad o en 
una sociabilidad se va construyendo un conocimiento compartido 

17 Teun Van Dijk, «Estructura discursiva y cognición social», Cuadernos, n.º 2,  
año 2. Cali: Universidad del Valle, octubre de 1994, p. 65. [publicación especial de la 
Escuela de Ciencias del Lenguaje y Literatu ras].

18 Van Dijk, «Estructura discursiva...», 68.
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que está implícito en la comunicación. Un partido o movimiento po-
lítico, por ejemplo, cuenta con una suma de supuestos comunes que 
afloran al momento de intervenir en el debate público. Así mismo, los 
colombianos tenemos nociones semejantes; los antioqueños, a su vez, 
tienen las suyas, y así hasta llegar a las familias. También las actitudes 
están contenidas en los modelos. Una de ellas es el prejuicio, que se 
expresa en la conversación cotidiana de manera estratégica por el ha-
blante o en las páginas de diarios y revistas. En esta investigación nos 
detendremos en los prejuicios expresados por el equipo del diario El 
Tiempo y por los ideólogos del FN hacia el MRL y la Anapo.

Las ideologías desde la cognición social

Van Dijk considera que las ideologías anidan en la MLP, lo cual 
está a tono con tratamientos del mismo concepto en los campos de 
la historia y de la antropología. En efecto, autores como Michel Vo-
velle, Fernand Braudel y Claude Lévi-Strauss conciben la ideología 
como un proble ma de larga duración. No sin razón la obra cumbre 
del primero lleva por título Ideología y mentalidades19. 

En Van Dijk la ideología equivaldría a la condensación de la 
cognición social en términos colectivos: ideas o creencias de gran-
des conjuntos de personas. Al respecto escribe: «Las ideologías son 
creencias sociales compartidas y no opiniones personales […]. Se 
asocian a las propiedades características de un grupo, como la iden-
tidad, posición en la sociedad, intereses y objetivos, relaciones con 
otros grupos, reproducción y medio natural»20. Sería, entonces, el 
modelo madre, el mayor y el más persistente de todos; una especie 
de «filtro» para explicar la realidad, que puede enriquecerse o mo-
dificarse, pero muy lentamente. La ideología se activa en cada acto 
de nuestra vida cotidiana, con mayor razón cuando intervenimos 
intelectualmente; está en la base de nuestras explicaciones, argu-
mentos y juicios. Resplandece cuando queremos que los otros se 
adhieran a nuestro punto de vista preferido, como bien lo saben los 

19 Fue publicada originalmente en francés en 1982 y traducida al castellano en 1985 
(Barcelona: Ariel).

20 Teun van Dijk, Ideología y discurso. Una introducción multidis ciplinaria. Barcelona: 
Ariel, 2003, 20.
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editores de periódicos y presentadores de noticias. Van Dijk expone 
un punto de vista pertinente al respecto: 

Si las cogniciones sociales acerca de los distintos grupos so-
ciales y los sucesos sociales son parecidas, podemos entonces decir 
que están controladas por los mismos patrones de interpretación 
fundamental, es decir, por la misma ideología. Dicha ideología con-
tiene las normas básicas, los valores y otros principios destinados a 
la consecución de los intereses y objetivos del grupo, además de la 
reproducción y legitimación de su poder.21

Es importante tener presente que lo que se comparte son va-
lores (igualdad, justicia, democracia) y que la ideología interviene 
como su guardiana, o mejor, como su controladora. Van Dijk lo 
explica muy bien en su estudio sobre el racismo: 

Si afirmamos que el informe del Daily Mail es ideológico, quere-
mos decir que las estructuras y significados que en él se expresan re-
flejan, en primer lugar, las estructuras y contenidos del modelo mental 
específico de un periodista acerca de un suceso específico, pero que 
dicho modelo, en segundo lugar, también puede basarse en un con-
junto de esquemas (prejuicios) generales y sociocognitivos acerca de 
manifestantes o refugiados, y que dichos esquemas están, en última 
instancia, controlados por ideologías de grupo. Así pues, un análisis 
ideológico precisa una compleja descripción no solo de su texto sino 
también de las intrincadas representaciones cognitivas y de las estra-
tegias empleadas en la producción y comprensión del texto.22 

Este ejemplo es muy apropiado para nuestro caso, puesto que 
procuramos desentrañar tanto el sentido del texto como el conjunto 
de creencias de los periodistas, caricaturistas y editores de El Tiempo. 

Ideología, poder, hegemonía y cognición

Así pues, este trabajo es ante todo un análisis ideológico del 
sistema político del FN. Desde la perspectiva del ACD, investigamos 

21 Van Dijk, Racismo y análisis crítico..., 39.
22 Van Dijk, Racismo y análisis crítico..., 39.
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cómo se evidenciaron esas realidades que llamamos exclusión, dis-
criminación y abuso de poder en el discurso de El Tiempo, sobre 
todo, cómo se reprodujeron estos fenómenos en nuestra sociedad. 
Sostenemos que el sector hegemónico de los dos partidos que li-
deraron la coalición bipartidista entre 1958 y 1974 respaldó una 
sola ideología, en la que primaba el enfoque liberal de desarrollo. 
Aunque esta experiencia duró menos de medio siglo, el modelo de 
retórica de inclusión y de exclusión de facto que patentizó fue resul-
tado de largos años de convergencia del Partido Liberal y el Partido 
Conservador, y su influjo se prolonga, incluso, hasta nuestros días. 
En ese sentido puede decirse que dicho modelo constituyó una rea-
lidad de mediana o larga duración. 

Van Dijk no desconoce el mérito de los anteriores acercamien-
tos a la ideología y al poder. Parte de una rica herencia que va de 
Marx a Gramsci; de Horkheimer a Habermas, en la sociología po-
lítica; y de Basil Berstein a M. A. K. Halliday, en la lingüística. Pero 
le interesa lo que él considera fundamental en la dominación de los 
tiempos modernos: el control del discurso por parte de las élites. En 
otras palabras, el manejo mental de la población a través del lengua-
je de quienes ostentan el poder. 

Desde esta óptica, poder sería sinónimo de control, de limitación 
a la libertad de acción de otros. Lo nuevo no es el interés por el control 
sobre los actos de las personas —función que ejercen sobre todo los 
aparatos represivos del Estado—, sino la naturaleza del control moder-
no, que se ejerce por medio del discurso. Dice Van Dijk al respecto: 

El poder moderno consiste en influir en los otros por medio de la 
persuasión para lograr que hagan lo que se quiere. Los grupos que tienen 
acceso a esas formas de poder y de control social son generalmente aque-
llos que han sido legitimados y tienen a su vez acceso al discurso público. 
Esto es lo que en Gramsci se conoce como hegemonía.23

Ahora bien, gran parte de este control se realiza a través de los 
medios de comunicación, entre ellos —y para nuestro caso particu-
lar—, la prensa.

23 Van Dijk, Racismo y análisis crítico…
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La teoría crítica

Nos apoyamos en la corriente conocida como teoría crítica, 
que ha influido profundamente a los teóricos del acd y que se ori-
gina en Carlos Marx y Federico Engels, quienes llevaron a cabo una 
revisión sistemática de la sociedad emergente del feudalismo. La 
producción teórica de la Escuela de Frankfurt, en particular la de 
su primer periodo, nos iluminó. Los aportes de Max Horkheimer24, 
en cuanto contienen una crítica a la sociedad de masas con base 
en los principios de la dialéctica, son importantes para advertir las 
contradicciones que se vivían en el interior de la élite dominante 
durante el FN y que se reflejan en la gran prensa25. En este autor 
encontramos el paradigma por excelencia del acd, quizá porque su 
postura germinó en un momento de exacerbación de los sistemas 
totalitarios. No solo estaban en el poder el fascismo y el nazismo, 
sino que el marxismo, desde Rusia, timoneado por Stalin, era visto 
también como un caso más de abuso del poder. Los intelectuales 
europeos contemporáneos de los primeros años de la Rusia sovié-
tica estaban en desacuerdo con los desmanes de los bolcheviques y 
con la implementación de la dictadura del proletariado. Ha debido 
ser extraño para los frankfurtianos que el socialismo se construyera 
en la enigmática Rusia. De todas maneras, no dejaba de tener su 
encanto para los efectos de la explicación histórica del dominio y 
del poder.

De la mano de Maquiavelo26 —más de sus aspectos positivos 
que negativos—, Horkheimer estudia el proceso de la domina-
ción. Para el alemán, la historia de la humanidad es la historia de 

24 En particular, consideramos, de este autor, Autoridad y familia y otros escritos. 
Barcelona: Paidós, 2000. Esta recopilación de artículos de los años 30 contiene: 
«Pesimismo en la teoría, optimismo en la práctica», «Materialismo y metafísica», 
«Egoísmo y movimiento liberador» y «Autoridad y familia»; además, los libros 
Teoría tradicional y teoría crítica. Barcelona: Paidós, 2000 y Teoría crítica. 
Barcelona: Barral Editores, 1973.

25 Se entiende por gran prensa los periódicos nacionales de amplia circulación que 
respaldaban a las corrientes oficialistas de los partidos, a saber: El Tiempo, El 
Espectador, El Siglo, El País y El Colombiano. 

26 Horkheimer llevó a cabo una relectura del texto de Nicolás Maquiavelo «Discursos 
sobre la primera década de Tito Livio», Obras políticas. La Habana: Editorial de 
Ciencias Sociales, 1971 [1531].


